
(2) Del árabe acacca. sinónimo de aguador; el azacán toledano fué muy aluC:i­
do por Cervantes y Quevedo; vivfan bajo ordenanzas especiales y era popular su
Cofradía,
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como aquéllas, se han salvado de la epidemia p01' este
clwioso mecanismo pl'ofiláctíco que) convú'tiéndose en mila­
groso aliado nuest,'o, les pel'mitió no consl¿mú' el agua del
T01'cón contaminada a mediados de Mayo.

El análisis quimico revela cómo las cifras, con excep­
ción de las de dUl'eza) son sensiblemente la mitad de las

cor1'espondientes a muestl'as to­
madas antes del almacenamiento
en el aljibe; posiblemente esta
fav01'able difel'encia sea debida
al doble motivo de aguas más
limpias en la época en que fuel'on
l'ecogidas y al mecanisl1W de
sedimentación espontánea y pl'O­
longada,

Ignalmente son expresivos los
resultados de colimetl'íaj las
muestras I y II pel'tenecen a al­
jibes de conventos y su negativi_
dad 1'esponde a la limpieza cal'ac­
tel'ística de estas mansiones; la
númel'o II[ pl'ocede del aljibe de
una tabe1'1w, de donde es dificit
espe7'ar hábitos higiénicos correc­
tos en el desal'1'ollo de las mani­
pulaciones,

Sin duda, el fenómeno de la
fiebl'e tif01'dert en Toledo ha sido
exagel'ado; tal vez haya cont,'i­
buido a ello la adve7'tencia, cíel'­
tamente humillante pal'a tm país
civilizado) de aquella [Juia de tu­
l'ismo que aconsejaba al viajero
la sustitnción del agua de consu­
mo público pOI' agl¿a mine1'al,

por estal' aquélla contaminadaj también es posible que l'efor­
Za1 a aquella opinión el hecho) observado 1)01' todos, de la
frecuencia con que los visitantes, o vecinos inc07'porados a
la ciudad) especialmente en edades infantiles, adqui1'ian la
fiebre tifoidea; el hecho no es l'al'O; se l'epite en todas las
ciudades) más o menos endemiadas, al ponerse en contacto

el bacilo de Eberth
con la nueva pobla­
ción susceptible.

Esta CÚ'cttnstan­
cia ha podido tener
en algún caso l'eso­
nancia inte1')lacio­
nal por la g1'an can­
tidad de extl'anjel'os
-la lnnyoría- que

figlt1'an entl'e los 250.000 tm'istas que visitan Toledo al cabo
del a110, p"ocedentes de todas las latitudes,

Unas veces con pal'te de l'azón y otras injustificada­
mente, se ha adjudicado a Toledo, pOI' p,'opios y ext1'aI10s)
el sambenitn de la fiebl'e tifoidea, con evidente hipertl'ofia
del fenómeno; nosotl'OS p,'etendemos) a través de este estudio,
situm' el pl'oblema en sus vel'dadel'OS términos) enjuiciando,
COn toda objetividad) la l'ealidad de los hechos) manejando
cifras comprobadas pOl' nosot1'os,
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III

'l'l'es hechos destacan la imp01'tancia que en todos los
tiempos ha tenido en la vida de la ciudad el aljibe toledano:

1. o La existencia de cuatl'o calles alusivas: Aljibes,
Aljibillos, Buzones y Azacanes (2),

2. o La belleza de los bl'ocales en sus val'ios estilos, (b'a­
bes, góticos y del Renacimiento,

3. o La upel'vivencia hasta
nuestl'os dias y su lIS0 actual,
todavía muy geno'n.lizado, en
conventos, colegios) asilos) hospi­
tales y dtmás institucioltes l'esi­
denciales y en infinidad de casos
pm'ticlllQ1'cs,

Sanitm'ian1ellte, sin cmbw'go,
n080/7'OS no 1) od em os admitú'
como c01'1'ecto el siRtema del alji­
be; la malliobl'as (le l'ecogida,
acan'eo V, obre todo, de clI])/a­
ción de agua p01' el sistema del
cubo, no están exentas el" posible
contaminacióll, yen este último
caso seria totalmente il/útil) pOI'
ot1'a pm'te, la eficacia autodepll­
l'adoNL de la sedimentación es­
pon/dnen lJue supone el l'epo o
pl'olo n g ado d Ul'a n te vm'ios
me, ra.

No obstante, y pese al cl'itel'io
expuesto, en este breve bl'ote epi­
dbnico que nos ocupa) el aljibe
toledano nos ha ¡n'estado un
gran sel'vicio en el orden pl'ofi­
láctico, libl'a ndo a l(L ciudad de
algunos centellQ1'es de casos y de
consecuencias desagl'adables en el orden sanitm'io difícil­
mente previsibles.

En la distribución de casos en el espacio) pudimos obser­
vm') en la mm'cha de la epidemia, que en las antiguas
casas en las que se sigue la tl'adición toledana de consel'VO?'
el agua en el aljibe a pal·ti?' de los meses de Febrero y
lflm'zo y que dm'an-
te el a ilo sólo utili­
zan aquélla pal'a el
consumo familia7',
no se daba un solo
caso de fiebre tifoi­
dea; pOl' el contl'a­
l'io, los casos de fie­
bl'e tifoidea se dis­
tl'ihuían en casas
modestas o pisos modernos eJ'entos de aljibe) en las que el
conswno de agua era di?'ectamente del gl'ifo,

La encuelSta llevada a cabo uliel'i01'mente ha confirmado
este ext1'emo en todas sus pm·tes. Sólo ha habido una excep­
ción: los 14 casos de los emina1'ios Mayor y lf,[enor, que
aun disponiendo de aljibe, el consumo de agl¿a es may01',
en gl'an pl'oporción) que la l'esel'va almacenada, pOI' lo que
la torna dú'ecta del [Jl'ifo como agua de bebida es constante
y frecuente en todas las épocas del n110,

Son inntLl11el'ables las familias toledanas que) fieles a su
tl'adición, disfrutan de un agua agl'adable en cualquie1'
tiempo gl'acias al aljibe, e inntLmel'ables también las Ooml¿­
nidades y demás instituciones l'esidenciales citadas que,
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